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los escritores vascos se organizan 

euskal idazleen elkartea 
El 30 de octubre, se reune en Durango , en el marco de la Feria 

del Libro y Disco Vascos, Euskal Idazleen Elkartea (EIE) o la So-
ciedad de Escritores Vascos. F u n d a d a en 1969, no ha ce leb rado ulti-
mamen te reuniones periódicas. Tras siete años de letargo invernal , 
se intentó reactivarla hace dos años por estas mismas fechas, sin ex-
cesivo éxito. 

Esta vez, en cambio , parece ser que hay mucha expectacion, por 
par te de los escritores, por lo que las perspectivas de consolidación 
de la EIE parecen buenas . 

La historia de EIE ha sido corta, exactamente del 6 de set iembre 
de 1969 al 1 de mayo de 1970 en su fase más activa. Historia corta, 
pero muy movida , y sobre todo reflejo de la lucha cultural de la 
época. 

Los comienzos 

La EIE celebró su primera reu-
nión formal pública el 6 de setiem-
bre de 1969, el año del Congreso 
de Aránzazu de Euskaltzaindia, 
que codificó y propulsó los inicios 
de la unificación del euskara litera-
rio. Quince escritores acudieron a 
la convocatoria cursada por Aresti 
y Txillardegi, y se reunieron en 
Bayona, en los locales del «Euskal 
Idazkaritza". A invitación de estos 
primeros reunidos, se unieron a 
EIE, en calidad de fundadores, 
otros 15 escritores. El número de 
socios quedó así establecido en 
treinta. 

Los antecedentes de EIE hay 
que buscarlos en 1967, en que una 
inicitativa surgida de la revista 
«Jakin" no llegó a cuajar, al igual 
que el intento de 1968, encabezado 
por Juan San Martín, que hablaba 
de la conveniencia de formar un 
Sindicato de Escritores Vascos. 

Sociedad activa 

EIE en ningun momento preten-
dió ser una sociedad honorífica' Se 

constituyó conscientemente en 
grupo de trabajo, y el trabajo era 
una de las bases constitutivas de la 
sociedad. Los estatutos exigían 
unas condiciones de entrada: Un 
libro escrito o más de 50 artículos. 
Es aún más de recalcar el hecho de 
que la permanencia en la Sociedad 
exigía al escritor un libro, tres en-
sayos o doce artículos al año. Con 
ello se quería asegurar la dinámica 
de la recién fundada sociedad, 

Otra de las bases de la sociedad 
era la unificación. Tanto en el pro-
ceso creacional como a lo largo de 
la actividad de EIE, emergía con 
fuerza una palabra-clave: BATA-
SUNA. 

La unificación lingüística ha 
sido, sin lugar a dudas, preocupa-
ción constante de EIE. Ya de en-
trada, únicamente podían presentar 
la candidatura los que aceptaran 
las normas del Congreso de Arán-
zazu, dictadas por Euskaltzaindia. 
En este sentido, EIE quiso ser estí-
mulo y acicate de Euskaltzaindia. 

Algunas actuaciones de EIE 

La EIE llevó a cabo múltiples 

marizikin 

acciones concretas, todas ellas 
prácticamente orientadas a la 
puesta en práctica de la unificación 
lingüística. Decidió así, en la línea 
de las normas de Aránzazu, algu-
nas reformas gramaticales. Y diri-
gió sobre todo su acción a presio-
nar a órganos de comunicación y 
entidades para que emprendieran a 
la mayor brevedad posible el ca-
mino de la unificación. 

Entre las actuaciones de EIE 
destacan dos: Baionako Zina (Jura-
mento de Baiona) y Batasunaren 
Kutxa (El arca de la unificación). 

El Baionako Zina, redactado por 
Aresti, se aprobó inicialmente en la 
reunión de Pascua de 1970. Fue ra-
tificado posteriormente por todos 
los socios y muchas personas 
ajenas a EIE. En concreto, fue fir-
mado por 28 escritores. 15 alfabeti-
zadores y 6 representantes de ikas-
tolas y enseñantes en la reunión de 
Eibar, el primero de mayo del 
mismo año. Este Juramento era un 
compromiso de cumplimentar las 
normas unificadores de la Acade-
mia y la propuesta por EIE en las 
asambleas precedentes. 

La propuesta y codificación de 
las normas unificadoreas en el inte-
rior de EIE fueron sobre todo obra 
de G. Aresti y X. Kintana, aunque 
siempre bajo la autoridad de K. 
Mitxelena. Batasunaren Kutxa re-
copiló en sus 239 páginas el es-
fuerzo unificador de la sociedad. 
La obra constaba de un Manifiesto 
y cuatro capítulos: Ortografía, De-
clinación, Verbo y Diccionario, de 
6.000 palabras. El libro fue criti-

cado en varios aspectos, (particu-
larmente en lo que se refiere al 
verbo, pues L. Mitxelena, Txillar-
degi y P. Altuna, en concreto, abo-
gaban por el sistema guipuzcoano 
del verbo, en oposición al labor-
tano, propuesto por los autores de 
la obra) pero supuso, en definitiva, 
un fuerte impulso para la unifica-
ción del euskara 

Cara al futuro 

Es seguro que la segunda época 
de EIE, que ahora se va a iniciar, 
no puede ser una mera continua-
ción de la primera. Hoy en día el 
euskara batua se desarrolla con 
una dinámica constante, y la EIE 
deberá desarrollar ahora otras di-
mensiones. 

El campo de opciones abierto 
ante EIE se resume, a mi entender, 
en esta disyuntiva. Desarrollar su 
vertiente sindical, acentuando por 
lo tanto su carácter reivindicativo, 
o bien constituirse en una institu-
ción cultural de reconocida altura 
moral, que potenciará la cultura 
vasca escrita por medio de acciones 
concretas y gozaría de una presen-
cia testimonial y de presión ante 
autoridades y ante entidades simi-
lares extranjeras. 

La verdad es que, por el mo-
mento, nadie puede predecir el fu-
turo de EIE. La Asamblea del 30 
de octubre en Durango nos dará 
más de un indicio de su futuro ta-
lante. 
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